
ORACIÓN 
JESUCRISTO RESUCITADO, tu Divina Mi-
sericordia explica todo el cúmulo de miste-
rios de tus últimos días: tu pasión, tu muerte, 
tu resurrección, tu victoria sobre los enemi-
gos del hombre, que son el pecado y la muer-
te. ¿Por qué todo esto?  ¡Por tu gran miseri-
cordia, que quieres contagiármela! Y, aunque 
como Dios estás en todas partes, hay un lu-
gar privilegiado para encontrarte y para sen-
tir con fuerza tu divina misericordia: la co-
munidad cristiana, la Iglesia. Allí te encontró 
Tomás cuando volvió a la comunidad. Y con 
él, que te vio, te digo hoy sin haberte visto:   

¡Señor mío y Dios mío! 

Avisos 
 

✓  Este próximo martes 9 de abril, continuamos con la formación parro-
quial, en los salones a las 19,45. Iniciamos con el tema de la culpa, desde la 
perspectiva psico-espiritual. La formación es para todos los agentes de pasto-
ral y todos aquellos que deseen crecer en la fe.   

(Continuación de la portada)    Por eso el testimonio que hace presente la 
resurrección como promete siempre, supone novedad de vida y exige univer-
salidad. Si la vivencia de la resurrección se queda dentro de casa, sin salir de 
la propia y concreta Jerusalén, pierde densidad, porque le falta el dinamismo 
misionero. La vida cristiana es siempre una superación de seguridades egoís-
tas y defensivas. La fe pascual es siempre universal y dinámica. 
Tomás, el apóstol fogoso e intrépido, que quiere comprobar táctilmente el 
misterio de la resurrección, abandona la negrura de sus dudas y de sus inte-
rrogantes cuando en un arranque de fe emocionada y sincera dice: “Señor 
mío, y Dios mío”. Entonces se viste de blanco pascual, porque comprende 
que la verdad de fe no es experiencia física. A Tomás le costó creer en la resu-
rrección porque le importaba mucho creer en ella. 
La fe es abandonar los límites oscuros de nuestros propios pensamientos pa-
ra emprender la aventura de una peregrinación mistérica, que nos hace pasar 
por los agujeros luminosos y pascuales de Cristo resucitado. Entonces senti-
remos su gracia transformante y salvadora, que da pleno sentido a nuestra 
vida en el mundo y gozo a nuestra existencia.  

VESTIDURAS BLANCAS 
Este domingo blanco, llamado tradicionalmente “in albis”, cierra el gozo 
y la alegría de la octava de Pascua. Pero el misterio insondable de vida y 
de resurrección se prolonga y actualiza durante toda la cincuentena pas-
cual. Durante este ciclo litúrgico luminoso todos los bautizados profun-
dizan en la teología de la resurrección, viviendo una experiencia íntima 
que posibilita reconocer a Cristo resucitado presente entre los hombres y 
manifestado de manera patente en el amor y la fidelidad. Será el testimo-
nio de los creyentes el mejor anuncio y la prueba más clara de la resu-
rrección. 
En medio de tantas cerrazones y 
miedos Jesús se aparece y anuncia 
la paz que no tiene fronteras. El 
mundo de hoy necesita demostra-
ciones incuestionables de la pre-
sencia del resucitado. Y la verda-
dera aparición de Cristo entre los 
hombres se realiza en la vida au-
téntica de los cristianos. 
Los relatos de las apariciones no 
son cuentos fantasmales, sino testimonios de fe. Cristo entra estando las 
puertas cerradas, se pasea por las aguas, come con los discípulos, es de-
cir, se aparece en lo común y en lo extraordinario, en la vida de cada día 
y en circunstancias especiales. ¿Dónde se debe aparecer Cristo resucitado 
hoy? En la calle, en el trabajo de la mañana, al final de una jornada de 
cansancios, en la normalidad de la vida doméstica, en el aguante de la 
enfermedad, en el desconcierto de las malas noticias, en la decepción del 
paro injusto, en la estrechez o en la abundancia económica, en todo mo-
mento. Testificar en cristiano no es dar noticia, sino hacer presente un 
acontecimiento.                                           (Continua en la última página) 
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 PRIMERA LECTURA  
Lectura del Libro de los Hechos de los apóstoles 4, 32-35  

 
 El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie llama-
ba suyo propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. 

Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho 
valor. 

Y se los miraba a todos con mucho agrado. Entre ellos no había necesidades, 
pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido 
y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo 
que necesitaba. 
 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 117, 2-4. 16ab-18. 22-24  

SEGUNDA LECTURA  
 

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan 5, 1-6  
 

Queridos hermanos:  

Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama al 
que da el ser ama también al que ha nacido de él. 

En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cum-
plimos sus mandamientos. 

Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y 
sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence 
al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.  
 
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia. 
Digan los que temen al Señor: 
eterna es su misericordia.  
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.  
 
La diestra del señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa. 
No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor. 
Me castigó, me castigó el Señor, 
pero no me entregó a la muerte.  
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.  
 
La piedra que desecharon  
los arquitectos, 
es ahora la piedra angular. 
Es el señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 
Este es el día que hizo el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo.  
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.  

¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 

Éste es el que vino por el agua y la sangre: Jesucristo. No solo en el agua, sino en 
el agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es 
la verdad. 

Palabra de Dios. 
                                                                                                                              

Aleluya Jn 20, 29  
Porque me has visto, Tomás, has creído,  

—dice el Señor—, 
bienaventurados los que crean sin haber visto.  

 
Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-31  

 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, 
se puso en medio y les dijo: 
- «Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. » 
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan per-
donados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.» 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: 
- «Hemos visto al Señor.» 
Pero él les contestó: 
- «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero 
de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.» 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
- «Paz a vosotros.» 
Luego dijo a Tomás: 
- «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente.» 
Contestó Tomás: 
- «¡Señor mío y Dios mío!» 
Jesús le dijo: 
- «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.» 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de 
los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo 
de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.  

Palabra del Señor 


